
Ano I. Barcelona 10 de Jnlio de 1872. Núm. 22.

lA CABCAJABA.
PUNTOS DE SUSCRICION;

BARCELONA

L I T O l i R A F l A  D E  J l ’ A N  V A Z i j L E Z .  
RESTO DE ESPAÑA  

P R I N C I P A L E S  I . I B R E R f A S .

SALDRA CUANDO PUEDA,
PRECIOS DE SUSCRICION;

ESPAÑA. —  1 6  R E A L E S  C A D A  I S  N Ú M E R O S  
pagados por anticipado.

N Ú M ERO S SU ELT O S 2  R E A L E S .  
U LTR AM AR  

2 4  NÚM EROS 5 0  R E A L E S .

LAS ÚLTIM AS BOQUEADAS.
Todo el mundo está conforme en que oslo se vá.
1.a Opinión pública, que posee un olfato de perro 

perdiguero, señala como inminente la catástrofe.
La bolsa, esa planta delicadísima é impre.siona- 

hle en extremo, cual la tímida sensitiva encoge sus 
hojas esperimenlando ios eléctricos efluvios del 
próximo y definitivo temporal.

Los sabios doctores en la ciencia político-parda, 
predicen hasta el último momento de la agonía que 
.según ellos se acerca á paso redoblado.

¿Qué va á .ser de nosotros?
¡Santa Bárbara bendita! abogada contra truenos 

y relámpagos, mirad con ojos compasivo,s á esos 
cuantos millones (no de españoles) sino de reales 
i|ue todavía quedan en el fondo de las arcas del 
Tesoro,

La salud de la amada patria, está en peligro; 
bien claro nos lo indican, carísimos lectores, esos 
síntomas terribles anunciadore.s de una descompo­
sición peor mil veces que la que ha experimentado 
recientemente el encrespado y poderoso tupé del 
moderno Samson.

Cuenta la historia acerca de ese célebre y duo­
décimo juez de Israel, que habiendo logrado hacer­
le prisionero, á pesar de su prodigiosa fuerza, los 
filisteos, sus mas encarnizados enemigos, corlá­
ronle á  raíz el pelo, pero no lan radteaimenle, que 
vuelto á crecer al cabo de poco tiempo y si cabe 
mas espeso y encrespado aun, proporcionó á su 
dueño potencia y bríos suficienle.s para hundir á 
cabezadas un palacio donde á la .sazón se hallaban 
reunido.s los principales magnates de la Nación.

Esto según relatad profundo Dálila sucedió allá 
sobre l lo ¿  años antes de Jesucristo,

Lo que sucederá á impulsos de la fuerza prodi­
giosa que contiene todavía el esquilado lupé del 
Samson moderno, lo han de ver, sino son ciegos, 
los que vivieren en el año 1872.

La cuestión tiene pelos y por lo tanto la dejamos 
íntegra á los peluqueros y raspa barbas para que 
la decidan.

Y á propósito de raspa barbas, recordamos ha­
ber leido en una profecía anliquísiraa, que regiría 
los destinos de cierta Nación, (á la que todos cono­
cemos, y no de vista;, un Príncipe de origen es- 
Iranjero, y cuyo Príncipe acabaría sus preciosos 
dias á manos de uo barbero.

Hasta aquí la profecía, y de lo que de su contex­
to se lia cumplido; falla saber aliora si ei profeta 
anduvo ó no acertado en lo de la navaja. E l tiempo 
nos lo dirá, bien que .según parece, ei encargado de 
anunciarlo y trasmitirlo á la posteridad, es el mag­
nífico torna voz del teatro del Circo.

Capítulo aparte requiriria lo que por allí re- 
’umba.

¿Qué significarán al lado de ello los trompetazos 
dcl ángel de la muerte cuando ocurra lo dei Juicio?

No diremos nosotros que tanto horror sea ver­
dad, ni mucho menos, y líbranos el Señor de 
creerlo; pero de todos modos, bueno y prudente es 
considerar las cosas bajo su verdadero punto de 
'ista, y preparar los ánimos de los de la familia por 
In que pudiera suceder.

Guando una ea.sa amenaza de.splomarse, cuéntase 
que buyen de ella lo.s ratones á bandadas.

Que ia situación no está muy sólida, que diga­
mos, lo probaría insiguiendo lo de las ratas, el 
significativo hecho de que se loman pasaportes.

Y  no .se nos venga ahora con puntales; es este 
un espediente que por lo antiguo y empleado ya no 
sirve.

Si Samson trata de, hundirnos el palacio á bofe­
tadas y á coces, que io hunda de una vez y cuento 
acabado.

Dirá luego la historia: «.Aquí murió Sagasta con 
todos los filisteos.»

Cree lirinemenle la Carcajada, que ha suceder 
tal quisicosa la mayoría de los c.spañoIes no vestiría 
lulo por ninguno de ellos.

Ni una lágrima, es de esperar, brotada del pár­
pado de ningún hombre honrado vendría á hume­
decer tales ruinas.

Lo mas que el espíritu nacional podría conceder 
a la gloriosa memoria de tales ilustres víctimas y 
compañeros mártires, fuera el que la inspirada lira 
de ü. Víctor preludiara una elegía sobre su heca­
tombe.

La música celestial ha sido siempre tolerada en 
todas épocas.

El rezo de difuntos es de lo mejor y mas solem­
ne que contiene el canto llano.

l’uede el ex-ministro ejercitarse en él, sin dar 
el tiempo por perdido; porque, lo repelimos, resul­
tado de un hundimiento ó por descomposición pre­
cisa y natural, esto se vá.

No queda remedio que ínlenlar, ni botica que 
revolver.

E l enfermo se agrava por momentos, y ni lodos 
tos Sócrates, Sagaslas y Zorrillas del mundo reuni­
dos tienen ya ciencia suficiente para devolver la 
vida á un cadáver,

.No hay mas que administrarle ios sagrados 
óleos.

Está dando las últimas boqueadas.
.No tardaremos en oir el toque de una campana, 

(así se hace preveer que anuncie á la Nación Espa­
ñola que han acabado tal vez para siempre, los 
dias de ia farsa, del presupuesto ministerial, del 
quítale tú para ponerme yo, de los cruzamientos 
inmerecidos, del compadrazgo, de la empleomanía, 
del agiotaje, del quijotismo, de la crápula guberna­
mental, dei camaleonismo, dcl tacto de codo.s, de la 
sopa boba para unos y porrazo seco para los otros, 
de las promesas no cuniplida.s, de ios programas 
de color de naratijus de la China en disolución ra ­
dical, del salvajismo, en lin, en ina.s de una mitad 
del .siglo .\1X.

No acostumbramos hacernos ilusiones, pero las 
boqueadas últimas de lo que se vá, nos hacen muy 
mucho esperanzar respecto á lo que ha de venir.

De la.s llagas cancerosas de ese cadáver en pu­
trefacción, lian brotado ja  todas las plagas y pestes 
políticas y sociales: no hay pus que espeler ni mias­
mas que despedir que no nos las hayan regala­
do, inclusas las boinas y los trabucos en su postrer 
periodo de vitalidad. ¡Qué mucho pues! que la Fa- 
Iria desengañada, llegue á conocer un día finalmen­
te, que su única salvación está en la Libertad sin

máscara; su felicidad, su gloria, su porvenir, no 
vinculadas en las cabezas privilegiadas de sus sa­
bios Rabinos, sino que depositada en las limpias y 
honradas manos de sus humildes apóstoles.

(iuardémonos, empero, de a.segurar de que entre 
ellos no liaya un Judas Iscariote.

L E T R IL L A .

De ia triste España al ver 
la cara tan compungida, 
como de recien parida 
ó de histérica mujer,
¿quién se puede contener 
y por mas que sea osada, 
no suelta una Carcajada?

¿Quién al ver lan grave y serio 
á un personaje de pró 
(jue por sus verzas subió 
dos veces al Ministerio; 
no reniega dei salterio 
y aunque la broma es pesada 
no suelta una Carcajada?

¿Quién por mas que sea español, 
lo que equivale á decir 
que no acostumbra á reir, 
al ver hoy tanto faro! 
cnii la Gran cruz de la col 
de sus orejas colgada, 
no suelta una Carcajada?

¿Quién al ver ese trasiego 
eiilre Sagasta y Zorrilla, 
y esa eterna zancadilla 
(pie al son del himno de Riego 
se liaceu los dos sin sosiego 
[Kir comer fruta vedada, 
no suelta una Carcajada?

¿Quién al ver en el paseo 
de ia Fuente Castellana 
lina mona inny galana, 
que oriunda de Italia creo, 
manifestando el deseo 
de mirarse saludada, 
no suelta una Carcajada?

¿Quién el programa al leer 
(le los buenos radicales 
(liie ofrecen curar los males 
con el turrón del poder, 
puede la risa tener, 
y al ver la cura frustrada, 
no suelta una Carcajada?

¿Quién por mas de negro esptin 
que se encuentre todo el dia, 
al ver tal algarabía, 
tanto y tanto Perlimplin, 
en risa no estalla al fin 
y al ver tanta bufonada 
no suelta una Carcajada?
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L A  C A R C A J A D A .

¿Quién al ver esos Quijnles 
(iriiiiKios (le uu gran IrabucM) 
¡(reti’iidienilo al niño cuco 
ungirle rey de los zotes, 
con lodo y ver sacenloles 
entre aquella chusma armada, 
no suelta una Carcajada?

¿Y  quién, por último, e.s 
capaz de disimular 
y lio en risa reventar 
viendo sin cabeza y piés 
la sombra de D.'' Inés, 
ó sea ia España honrada? 
¡soltemos la Carcajada!!!!!!

LA CORONA ENCANTADA
LEYE.ND.V l ’i-NTÁ.STir.O-ORIENTAl..

{Conlinmcion).
E l sol (icciinaha hácia el ocaso como la Hacienda 

española hácia la bancarrota.
La liada mayúscula estaba á la sazón tendida 

muellemenlo, y acariciando á su perrillo faldero ba­
jo un emparrado de flores que á guisa de gloríela se 
levantaba en lo mas recóndito de los jardines de su 
palacio.

En tan delicioso abandono no se acordaba siquie­
ra la buena señora de que sobre sus inmortales sie­
nes pesase el trasto de una corona.

La hada macho oculta Iras de una estatua dcl 
dios Nepluno que se levantaba orgullosa con su tri­
dente rodeada de espadañas y nenúfares en medio 
de un sereno estanque, morada hasta entonces de 
pintados pececiilos y canoras ranas, alisbaba con 
ojos de conspirador decidido, el perruno abandono 
de la indigna soberana.

¡Basta! exclamó de pronto arrancando su triden­
te á Nepluno y no pudiendo soportar por mas tiem­
po tanta humillación: ¡Basju! repitió con estentórea 
voz que espantó á los pobres gorrioces del jardin, 
que huyeron á la desbandada, y sin reparar enton­
ces ni por asomo la liada macho,- en. la profundidad 
de las aguas que á sus piés tenia, paf, sin santi­
guarse siquiera zambullóse en ellas como uu pato 
silvestre.

.Al «¡BflíÁal» y 'd\paf, un burra compacto, uní­
sono, estríenle, general, regenerador, resonó por 
todos los' ámbitos del'vergel florido y cargado en­
tonces de manzanas y naranjas, propias de la esta­
ción.

Tirarse al agua el héroe de la jornada y .salir co­
mo por eiKjanto y combavispas, una nube de hadas 
de entre los rosales y jazmines, jesticulando como 
locas y lanzando entusiastas vivas que lograron 
despertar los dormidos ecos de la comarca, fué todo 
ello obra de un segundo.

La liada mayúscula, quedó paralizada al escuchar 
semejante gritería; mas luego reponiéndose del sus­
to y comprendiendo á pesar de su mollera algo ob­
tusa lo que aquello significaba, con el faldero en 
los brazos sin mas indicación salió del jardín, que 
ni disparada.

Verla en fuga y emprender Iras ella la turba re­
volucionaria, fué también co.sa instantánea.

La hada fugitiva corría á mas no poder, de modo 
(]ue los tacones le daban en el cogote, y con la ca­
beza gacha evitaba la lluvia de pomas, peras y na­
ranjas (¡ue las malditas hadagsiis[)t!rseguidorascon 
gran chacota y India la enviaban a gui.«a de proyec­
tiles.

,:Qué os diré dc-at]nella jornada? bastará deciros 
ijue las crónicas de donde está sacado este relato la 
dan por la mi^gloriosa de cuantas registran las his­
torias antiguas y modernas.

fielato, refero, como diria el confesor de aqiudla 
destronada reina. Iiablairfode los goces terrenales.

Pero no divaguemos, que esto huele á reacción, 
y al hecho vayamos directamente, que ya lenemo.s 
á la sensible alicionada á perros, fuera de combate,

por haber traspasado coluntariamente los lindes de 
su Reino, y dueñas absolutas del campo y sus iqién- 
dices á las otras hadas sus contrincantes.

En lo que sigue vá á ver el discreto lector en lo 
que vinieron á parar aquellas misas.

III.

Por la noche se encendieron luminarias en toda la 
confederación adviértase que vamos usando ya se­
gún las crónicas un lenguaje mas democrático.)

Las ciudadanas liadas se entregaron á todos !o-< 
excesos del triunfo.

Se suprimí!) el rosario oticiai.
Hubo Mabille.

(Se conlimtardj 

SON RISAS.

Se ha publicado y repartido gratis estos últimos 
dias en Barcelona una hoja volante que lleva por 
epígrafe ¡Alerla! ¡Alerta! y (irmada viene por—  
Rafael Degollada, Juan l'otis y Subirá y Cristóbal 
Noves.

Hemos leido detenidamente dicha hoja y no hemos 
podido sacar en claro mas ijue nos amenaza una 
gran catástrofe:

Los autores del ¡Alerta! ¡Alerta! no dicen mas.
De lodos modos, muchas gracias por el aviso.
¡Vaya! hasta que truene.

El aguarrás pretende eclipsar la gloria del pe­
tróleo.

Dígalo la Casa del Ayunlainiento en .Madrid.
E.S cosa ya antigua eso, de que en todos los 

ramos de la industria humana se promueva la 
competencia.

Hemos leido en «La Prensa» un artículo que 
titulado «Biografía íisiológico— política, de don 
iManuel de Ruiz Zorrilla, hace la autopsia en vida 
del cuerpo de aquel célebre radical.

fi.xaminada la operación, ta mano del anatómico 
nos pareció mas propia ó ejercitada en los juegos de 
prcslidijítacion y escuntoleu, que no en la disección 
de las visceras.

Podríamos equivocarnos, pero aquella mano huele 
á millones .sustraídos por arle de Mari-Blanca.

Decia un orador en la famosa reunión verificada 
recientemente eu el circo de la plaza del Rey, 'que 
el obrero no debia pedir el pan, sino lomárselo.

Lo mismo practicó cierto ex-ministro con el pan 
del Tesoro.

E l célebre diputado por Torroella d(! Mongrí. Sr. 
Castilla, ha impetrado de S. M. la Reina Victoria, 
permiso para bautizar en su nombre un hospital re- 
cienlemente edificado en a(]ue)la localidad.

Cuenta [a fama tantas y tantas cosas de aquel 
personaje, que á ser ciertas la posteridad tendrá que 
levantarle un lemplo.

A u d a c es  fo k t u x a  ju b a t .

Leemos en la Igualdad: «Amigos íntimo.s del 
célebre trasferidor Sr. Saga.sta aseguran que este 
está decidido á probar la inversión de los dos millo­
nes de la Caja de Ultramar.»

.Mucho nos alegraríamos que. así fuese, porque al 
lili y al cabo la familia del diriinlo ninguna culpa 
tiene en los vahídos de su padre.

Según el mismo periódico asegura, el Rey de 
Siam ha mandado ó I). .Amadeo las insignias y el 
diploma de la órden del «Elefante Blanco.»

Felicitamos á S. .M. por lal distinción.

La abolición de las quintas es cosa decidida.
Lo sabemos por el lacayo de D. .Manuel.

Leemos en un periódico: De hoy á mañana se 
trasladará el Sr. Ruiz Zorrilla á las habitaciones del 
palacio de la presidencia del Consejo.

Eso ya es otra cosa que vivir en Tablada.

D." María Victoria y su prole tratan de pasar p 
verano en la Granja.

Cuidado con los mosquitos 
D. ' .María Victoria, 
que los hay y muchos, dicen, 
en ia Granja, á todas horas.

Se dice que hay pendiente un lance entre los 
generales Córdova y Orive, ministro de la guerra e 
primero y director de Sanidad el segundo.

Entre la muerte y la vida 
hace tiempo dura el lance:
Si Córdova sale herido,
Orive podrá curarle.

Los reyes en compañía de la Sra. duquesa de 
Tetuan asistieron á la primera representación de 
Flama en el teatro de Madrid.

Bueno es que se vayan acostumbrando SS. .MM. 
poco á poco á los cuadros de grande espectáculo y 
sobre todo á los efectos de iluminación.

Según un parle no oficial, el Terso se ha pre­
sentado á indulto.

Deseamos venga esta noticia confirmada.

Leemos en la Libertad: «Trae un periódico la 
noticia de que el gobierno tiene dada orden á las 
autoridades militares de las provincias para que se 
subleven en cuanto sepan que el mini,slerio está en 
crisis.»

«Ese periódico es calamar.
«Otro periódico lo desmiente.
«Ese es ministerial.
La Carcajada sin ser calamar ni miiiislerial cree, 

(jiie lo que trae aquel periódico á (¡ue alude la 
Libertad, es cosa que bien puede ser.

Lo que no consideramos posible, aun cuando nos 
lo juraran por toda ta via crucis, es ei que los minis­
tros actuales dejaran de serlo con mas resignación 
de la que demostraron sus antecesores.

;Es tan dulce eso de contribuir con sus propias 
mandíbulas á la felicidad de la Patria!

D. Víctor Balaguer está enfermo de gravedad.
Su mal no tiene cura.
Padece una Sogasíinilis, que según los médicos 

es una enfermedad que acaba con el que la ha con­
traído.

¡Lástima! lo sentimos por las musas y los negros 
de Ultramar.

Según el Diario Español: lia  llegado á .Madrid un 
emisario de I ) . ' María Cristina de Borbon, con po­
deres de D.' Isabel, para tratar con los hombres 
del antiguo partido con.siervador.

Ncs parece, que D." Isabel de Borbon hubiera 
bien podido ahorrarse los cuartos que e! escriba 
debió llevarle por el tai poder.

Se bahía de crisis parcial.
Pero no se trata, por ahora, de Sagasla. 
Tranquilicémonos.

Se han concedido los íionore.s de capilaii general 
al cadáver del arzobi.spo de loledo.

Un periódico comentando ei hecho dice con mu­
cha oportunidad que el buen arzobispo se llenará 
de sorpresa el dia del juicio al verse capitán gene­
ral sin haber .sido nunca unionista ni haber fragua­
do motines militares.

Insiguiendo ia ob.servacion de nuestro colega, se 
nos ocurre que bien podría reclamar ser juzgado 
en tal dia por un consejo de guerra.

Solución de la charada del número anterior: 
EscVRMIAJít.

Lll ARADA.
Negación es mi primera:

Mi primera y mi .segunda 
En la mujer es anzuelo 
Que hace la pesca segura.
Legumbre mi tercia es.
Que. sin aceite no gusta,
Siendo un animal mí todo 
De concha y cuernos en punta.
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